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¿QUE SERVICIO! HANt H E C H O A 
ESPAÑA iLOS LIBERAl iES? 

Esta cuestión es interesante por 
su naturaleza ..,,, pues nada importa 
tanto al pueblo como conocer lo que 
hay hecho por su bien-, y á quienes 
lo debe, - ••-. 

Desde el principio de nuestra glo* 
riosa lucha contra la usurpación de 
Napoleón, empezaron los esfuerzos 
del'patriotismo para redimir la-na­
ción del cautiverio en que veinte si­
glos de opresión y barbarie la ha­
bían sumergido. Pero ¿ quienes fue­
ron; los primeros i que denodados se 
presentaron á arrostrar los peligros 
que naturalmente debian acompañar 
al arduo empeño de derrocar de una 
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vez y para siempre el detestable 
monstruo de la tiranía, alimentado' 

Í)or tanto t iempo, patrocinado por 
as primeras clases del estado, y 

sostenido por el egoísmo , la supers­
tición, la avaricia, el hábito y las 
preocupaciones? ¿Fueron por ven­
tura los que acostumbrados á divi­
dir el poder despótico de un mo­
narca mal aconsejado , no conocían 
ni amaban mas que los hábitos de 
la esclavitud, que tan provechosos les 
fueran en la época que terminó con 
la invasión del enemigo? ¿Fueron 
acaso los protectores de la opresión 
y embrutecimiento del pueblo? ¡Ah! 
que ninguno de estos será tan im-

Ímdente ú osado qué se atreva á 
evantar el dedo. Los amigos del 

pueblo , aquellos pocos hombres que 
conservaban en el fondo de su alma 
sentimientos honrados y generosos, 
incompatibles con la servidumbre, 
fueron los solos que presentaron sus 
pechos á la muerte. Los liberales, 
es decir f los verdaderos patricios, 
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los que en todas ocasiones supieron. 
y. han sabido preferir la muei-te á 
la infamia. Estos, y no otros, han si­
do los primeros que comprometie­
ron su existencia y su vida con un 
enemigo temible , que acompañado 
de un espantoso aparato , se presen­
ta por la vez primera al indefenso 
pueblo español. A ellos debe la na­
ción ; la inmensa gloria de que. la. 
ha llenado su heroica resistencia, y 
la independencia política de que go­
za. (1) 

No es menos cierto también de 
que á los liberales (2) debe la pa­
tria su libertad civil. Y si no ¿áquie-

— 

. (1) El que dude de esto lea las 
últimas páginas 4e ^a Constitución 
hecha en Bayona, con el objeto de 
que sirviese á España.... ¡O tiemjiosf 

(2) Hablamos de los verdadera­
mente tales , no de la canalla que por 
negocio y 2ior medrar en estas cir-
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nes se^le^ ¡.pcurrio^-eb pensamiento dé 
dai \una Constitución á estamonar-* 
qm'a , que de muchos siglos se hábia 
gobernado/despóticamente , por; mas 
que se qüiéuá decir otra Cosa? ¿Quie­
nes iaconcibiecon/v la trazaron y U* 
realizaron ?.iiosi decretos benéficos 
á la agricultura', á la propiedad , á 
la liberlad.y seguridad personal , k 
impulso de quienes se han dadoi^Qua-
les otros han promovido í$ ni promue­
ven ningún asunto de público ínte­
res , ó provechoso á la sociedad? 
¿Quienes dieron con• la horrible in­
quisición por. t ierra? ¿quienes con 
el ruinosísimo .pecho , llamado voto 
de Santigo ? ¿quales con la ignomi­
nia dejos señoríos?-Las-rentas pro­
vinciales , origen de la desgracia y 
exterminio de mil y-'mil -familias, 
fuente, inagotable de miseria-p6bh> 

cunstancias , quiere aparentar libe* 
ralismo. ..-: 
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ca , ¿por quien.sino por los libera­
les han dexado dé existir? A no. ser 
por la vigilancia , incansabüidadj 
entereza y denuedo de los liberales, 
siempre ocupados en observar quan-
to ha podido comprometer los.inte­
reses de la Nación, ¿qual hubiera 
sido la suerte del pueblo español en 
las épocas en que la intriga y la 
ambición con capa de piedad trazó 
quizá mas de una vez la ruina de la 
naciente libertad ? 

Si los liberales han incurrido en al­
gunas faltas , son hombres al fin , y 
como tales propensos á errar. Pero 
no hay razón ni motivo suficiente 
para atribuirlo á ambición de mando, 
á deseo de oprimir al pueblo, ni mu­
cho menos al ansia devoradora de 
beberle la sangre, y gozar á expen­
sas de la miseria y sudores del infe­
liz labrador. Los liberales intrusos, 
los hipócritas astutos, que aparentan­
do virtudes públicas, han engañado 
algunas veces á los unos y á los 
otros, son los dignos del desprecio de 
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todos ¿y sobre los quales debe caer 
el .peso enorme de la execración 
pública. 

El noble empeño, los generosos 
esfuerzos, el santo fin que se pro­
ponen los hombres de bien (que son 
los verdaderos liberales) de hacer 
reynar en nuestra sociedad las le­
yes , la razón y la justicia, ó lo 
que es lo mismo, la virtud, eter­
namente y mientras se conserve en­
tre los hombres el amor á sus se­
mejantes , serán dignos del aprecio 
y admiración de los siglos. 

Si fuera posible repentina y si­
multáneamente instruir hasta al úl­
timo español de sus verdaderos in­
tereses, ¡oh y como entonces los aris­
tócratas egoístas (que hoy tienen alu­
cinados á algunos incautos con quie­
nes se venden por verdaderos ami­
gos del pueblo) , se verian abruma­
dos , odiados y maldecidos de este 
virtuoso y sencillo pueblo que tan 
pródigamente vierte su sangre por 
conservar la dignidad de hombres 
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libres , y evitar el vilipendio délas 
cadenas! 

Pero no os lisonjeéis del triunfo, 
hipócritas ; el pueblo español cami­
na á largos pasos hacia el perfec­
to conocimiento de sus intereses, y 
quando este dia llegue , temed no 
caiga sobre vosotros todo el odio 
que procuráis concitar contra los de­
fensores del honor nacional, de la 
jusjta libertad del pueblo , y promo­
vedores de la prosperidad pública 
y privada. 

ARTICULO COMUNICADO. 

Señores Editores de la Abeja: Yo, 
que soy y he sido siempre uno de 
sus parroquianos y afectos, no he 
podido menos de oir con disgus­
to la censura que algunos hacen de 
lá Abejilla, que hay quien adelan­
te se va. volviendo , si no servil, al 
menos una cosa algo parecida á 
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ello. Por Dios, señores Editores, que 
vuelvan vds. por su opinión, y pro­
curen , por si en esto consiste, ha­
blar mas claro , y de modo que ni 
aun al de entendimiento mas tor­
pe 6 prevenido y pueda interpretar 
sus pensamientos de vds. de un 
modo siniestro ó poco favorable á 
la buena opinión que siempre ha 
disfrutado su papelitd. ' 

Dispensen vds. la confianza, y etc. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
.. A cargo de D. R. Yerges, 
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